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En este trabajo se aborda la cuestión de la variabilidad formal y temporal en las prácticas
mortuorias ayacuchanas al discutirse un caso de estudio específi co, un conjunto de enterra-
torios del sitio de Ñawinpukyo, que abarca la parte fi nal del Período Intermedio Temprano
(ca. 200 a.C.-600 d.C.) y el Horizonte Medio (ca. 600-1000 d.C.). Estos entierros presen-
tan similitudes claras con otros sitios contemporáneos de la región pero también muestran
especifi cidades que los diferencian, con variantes no conocidas hasta el momento en otros
sitios. Estas características específi cas incluyen un énfasis creciente en la individualidad de
las personas fallecidas, una ausencia signifi cativa de evidencia de reapertura frecuente de
las tumbas y un foco claro en torno a una peculiar estructura funeraria superfi cial. Si bien
los análisis de la funebria ayacuchana existentes suelen enfatizar las diferencias de status
como elemento principal para interpretar la variabilidad formal existente, se argumenta
aquí que los entierros de Ñawinpukyo documentarían un proceso diacrónico en el que la
agencia de los habitantes del sitio sería fundamental para dar cuenta de las instancias de
recombinación y resignifi cación de las formas y prácticas funerarias existentes, refl ejando
tal vez maneras locales de construir identidades y subjetividades.

This paper addresses the issue of formal and temporal variability in Ayacucho mortuary
practices by discussing a specifi c local case study, an assemblage of burials from the site
of Ñawinpukyo that spans the late part of the Early Intermediate Period and the Middle
Horizon. This set of burials presents similarities with contemporary sites in Ayacucho but
also peculiarities that set it apart from them. These peculiarities include an emphasis on the
individuality of the deceased, a notorious absence of periodical grave reopening, and a clear
focus around a peculiar above-ground funerary structure. While existing studies of Ayacucho
funerary practices commonly resort to status differences as the main way to interpret
variability in mortuary treatment, it is argued here that the Ñawinpukyo burials discussed
would document a diachronic process in which the agency of the site inhabitants would be
key to account for the instances of rearrangement of existing burial forms and funerary
practices, perhaps refl ecting local ways of constructing social and individual identities and
subjectivities.
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Temprano, Horizonte Medio / Palabras clave: práticas funerarias, Ayacucho, agência, an-
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Keywords: funerary practices, Ayacucho, agency, ancestors, Early Intermediate Period,
Middle Horizon.
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Introducción

Importantes cambios socioculturales se
produjeron en el valle de Ayacucho ha-
cia fi nales del Período Intermedio Tem-
prano (PITemp) (ca. 200 a.C.-600 d.C.)
y durante el Horizonte Medio (HM)
(ca. 600-1000 d.C.),1 con el desarrollo

1 “Período Intermedio Temprano” y “Horizon-
te Medio” son dos de las principales unida-
des cronológicas del gran esquema de cro-
nología relativa de John Rowe (1960) para
los Andes Centrales. La cronología especí-
fi ca para el PITemp fi nal y el HM fue ela-
borada por Dorothy Menzel (1964, 1968).
A pesar de su uso extendido por los arqueó-
logos andinos, pueden encontrarse en la li-
teratura discrepancias signifi cativas acerca
de las fechas absolutas de inicio y fi nal de
cada período, así como de las épocas y fa-
ses en que éstos se subdividen. Un punto de
desacuerdo importante se relaciona con el
comienzo del HM, que según Menzel está
dado por el arribo de infl uencias estilísti-
cas Wari al valle de Ica. La escasez fecha-
dos radiocarbónicos le impidió a Menzel
(1964) asignar más que fechas tentativas en
su estudio fundacional de la cerámica del
HM, y estimó que éste se extendió entre el
800 y 1100 d.C. (Menzel 1964:3 y Plate I).
En trabajos posteriores estas fechas fueron
ajustadas, con un inicio hacia 550/600 d.C.,
y un fi nal hacia 900/1000 d.C. (e.g. Menzel
1977: Chronological Table; Rowe y Men-
zel 1967: Chronological Table), y estas son
las fechas que muchos autores siguen en
la actualidad (e.g. Isbell 2000, 2004, inter
alia; Isbell y Cook 2002; Isbell y Schreiber
1978; Tung y Cook 2006). Por otro lado,
otros investigadores sitúan los comienzos
del HM hacia 700/750 d.C., basados so-
bre todo en fechados radiocarbónicos de
la región de Nasca (e.g. Carmichael 1994;
Schreiber y Lancho 2003: Table 1.1). A los
fi nes de este trabajo, considero los inicios
del HM hacia 600 d.C., coincidiendo ma-
yormente con el presunto surgimiento del
estado Wari en Ayacucho

de la compleja sociedad Wari2 sobre la
base del sustrato local de la cultura Hua-
rpa precedente. Las prácticas funerarias
mostraron cambios acordes, con una
proliferación marcada de variedades
formales de entierros cuyos signifi cados
e implicancias sociales sólo se compren-
den parcialmente en la actualidad. Si
bien los análisis sistemáticos y específi -
cos de la funebria ayacuchana se hayan
recién en sus comienzos, la mayor parte
de los trabajos disponibles hasta el mo-
mento han enfocado la interpretación de
la notoria variabilidad presente en los
enterramientos Wari fundamentalmente
en torno a la expresión de diferencias de
status, prestigio y poder político de los
fallecidos y los grupos sociales a los que
pertenecían. Si bien parece claro que las
diferencias de status efectivamente in-
fl uyeron en las expresiones mortuorias
de los grupos ayacuchanos del PITemp
y el HM, y que parte de las diferencias
en forma, magnitud, elaboración y con-
tenido de las tumbas puede obedecer a
las diferencias de rango y status de los
fallecidos, también parece claro que es-
tas últimas tampoco alcanzan a explicar
por sí mismas todo el rango de variabi-
lidad presente en las prácticas funerarias
del valle en esos tiempos.

En este trabajo se aborda la
problemática de la variabilidad y los
cambios ocurridos en las prácticas mor-
tuorias ayacuchanas, a través de la dis-
cusión de un caso de estudio local espe-
cífi co, una secuencia de en terramien-
tos que se extiende desde la parte fi nal
del PITemp hasta bien entrado el HM
identifi cada en el sitio de Ñawinpukyo.
Este caso comparte aspectos formales
similares con otros sitios conocidos pero
2 En este trabajo sigo la propuesta de Isbell

(2001a), de emplear el término “Huari”
para el sitio arqueológico y “Wari” para la
cultura y estilo artístico generales.
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también presenta especifi cidades que lo
diferencian.

Si bien se toma en cuenta la posible
expresión de aspectos de status y presti-
gio en las formas funerarias, la interpre-
tación se realiza mayormente en térmi-
nos de práctica y agencia, describiendo el
caso de estudio a través de una narrativa
que enfatiza la conformación de una ge-
nealogía material y el énfasis en formas
de subjetividad que contrastan con la de
los principales sitios Wari contemporá-
neos, tal vez como forma de afi rmación
de una identidad local frente a la crecien-
te centralización y hegemonía presumi-
blemente impuestas por el estado Wari
durante el HM.

Agencia como herramienta interpre-
tativa en arqueología

La aplicación de los conceptos de agen-
cia y práctica en la interpretación de ca-
sos arqueológicos ha ganado una gran
relevancia en los últimos años, aunque
su uso no es siempre inequívoco y ni
siquiera existe un consenso general-
izado entre quienes lo emplean acerca
de su signifi cado, alcance e implican-
cias teóricos y metodológicas (Dobres y
Robb 2000:3; Dornan 2002:304; Hodder
2007:32; Pauketat 2001:79). Más allá
del intento de rescatar la importancia de
la acción humana, individual y colec-
tiva, tanto en la reproducción como en
el cambio de las estructuras sociales y
condiciones de existencia en las cuales
se desarrolla la vida de las personas, y de
su inspiración originaria en los desarro-
llos teóricos de autores como Bourdieu
(1977), Giddens (1979, 1984) y Ortner
(1984), entre otros, el uso que se ha dado
a estas categorías en arqueología difi ere
grandemente en las maneras en que se
las defi ne y aplica a los casos específi -
cos. Así, se pueden encontrar desacuer-

dos e incluso contradicciones en torno a
cuestiones como el grado de constreñi-
miento estructural que se atribuye a los
sujetos o agentes, la importancia de la
motivación e intencionalidad en la ac-
ción humana frente a quienes enfatizan
los aspectos no discursivos y las conse-
cuencias no previstas de la acción, la es-
cala de análisis apropiada para el análisis
de la agencia (individual o grupal), entre
otros puntos signifi cativos (ver Dobres y
Robb 2000; Dornan 2002; Hodder 2007;
Joyce y Lopiparo 2005).

En mayor o menor medida, la apli-
cación de la agencia a la interpre-tación
de casos arqueológicos halla su inspi-
ración en las teorías de la práctica de
Bourdieu (1977) y de la estructuración
de Giddens (1979, 1984). Si bien existen
puntos de divergencia importantes entre
ambas, así como maneras diferentes de
interpretarlas y aplicarlas a los casos de
estudio (Dornan 2002:305-308), ambas
coinciden en general en el propósito de
contrarrestar modelos deterministas de
la acción humana, reconociendo que las
personas actúan y alteran intencional-
mente o no el mundo externo a través de
sus acciones, jugando un rol importante
en la construcción de las realidades so-
ciales en las cuales participan. Sin em-
bargo, ésta no es una acción totalmente
libre similar a la acción estratégica de
agentes plenamente racionales y con-
scientes. Por el contrario, los agentes se
encuentran constreñidos en buena me-
dida por las estructuras sociales y sus
expresiones materiales e ideológicas. De
esta manera, se establece a través de la
práctica una relación dialéctica entre los
agentes (sujetos sociales condicionados
pero no absolutamente determinados) y
la estructura (condiciones y confi gura-
ciones perdurables que resultan de la in-
teracción entre los individuos y grupos)
(Dornan 2002:305).
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Más allá de cierto consenso general
en torno a las cuestiones básicas arriba
mencionadas, el uso de la categoría de
agencia en arqueología se caracteriza por
su gran diversidad (ver por ejemplo tra-
bajos en Dobres y Robb 2000, y revisión
en Dornan 2002:308-314), por lo que se
hace necesario intentar defi nir algunos
de los puntos básicos que guían su uso
en este trabajo. Fundamentalmente, en
este trabajo recurrimos a agencia como
un recurso analítico para reinterpretar
datos desde una perspectiva distinta, que
permita en este caso concreto una visión
menos mecánica de la relación entre la
variabilidad formal y el signifi cado de
las prácticas funerarias ayacuchanas.

Un tema de contención principal en
los debates acerca de agencia en arque-
ología, y sobre el cual no hay un acuerdo
generalizado es el de la escala de acción
y análisis más correcto para el estudio de
la agencia. Así, algunos autores han en-
fatizado la agencia individual mientras
otros se han inclinado por la agencia col-
ectiva o grupal (Dobres y Robb 2000:11;
Dornan 2002:315-317). En nuestro caso
de estudio, si bien se reconoce que la
agencia puede ser ejercida tanto por in-
dividuos como grupos, en la interpre-
tación queda expresada principalmente
a un nivel grupal más que individual,
como la acción de un grupo específi co
de habitantes de Ñawinpukyo (tal vez
un grupo de descendencia o parentesco),
fundamentalmente por las limitaciones
que plantea la información empírica dis-
ponible, que hace difícil discriminar ac-
ciones indivduales con mayor precisión.

Si bien se reconoce que la acción hu-
mana está condicionada y constreñida
estructuralmente por la trama de relacio-
nes e instituciones en que se insertan los
individuos, se asume que la intencionali-
dad y motivación de los agentes es rele-
vante para entender dicha acción aunque

esto no los convierta en estrategas racio-
nales. En particular, consideramos en
este caso de estudio, la acción intencio-
nada como parte de esfuerzos si no de
resistencia al menos de diferenciación
y/o negociación de parte de un grupo lo-
cal frente a tendencias y presiones ma-
yores provenientes del surgimiento y
expansión del estado Wari (e.g. Pauketat
2001), por lo cual muchas de las accio-
nes descritas se interpretan en función
de afi rmar y expresar diferencias en el
contexto de negociaciones políticas a es-
cala regional, aunque compartiendo un
fondo cultural más o menos común u ho-
mogéneo. En este sentido, coincidimos
en que la meta última de cualquier uso
de agencia es la de entender la relación
dialéctica a largo plazo entre la acción
humana y la estructura como parte de un
proceso único del que ambas son parte
indivisible y por el cual la sociedad se
recrea y transforma a través del tiempo
(Hodder 2007:34; Joyce y Lopiparo
2005:365).

El Período Intermedio Temprano y el
Horizonte Medio en Ayacucho

El PITemp en Ayacucho se caracterizó
por el desarrollo de la cultura arque-
ológica denominada Huarpa, aunque es
poco lo que se conoce de ésta al presente.
La mayoría de los trabajos disponibles
se refi eren sobre todo a su cerámica, que
muestra típicamente motivos geométri-
cos y lineales rojos y negros sobre un
fondo blanco mate. Si bien se describió
originalmente a Huarpa como una socie-
dad compleja de nivel estatal con una
capital urbana en el sitio de Ñawinpukyo
(Lumbreras 1974), reevaluaciones pos-
teriores con-sideran que en esos tiempos
existían en Ayacucho varias entidades
políticas de pequeña escala, centradas
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en torno a uno o varios asentamientos
(Isbell 2001b; Isbell y Schreiber 1978;
Leoni 2006; Lumbreras 2000; Schreiber
1992). Las prácticas mortuorias pare-
cen haber incluido principalmente for-
mas simples, como entierros primarios
individuales o múltiples en pozos sim-
ples con poco o ningún ajuar funerario.
Se suele interpretar esto como el cor-
relato de la existencia de poca diferen-
ciación social y política (Isbell 2000:45;
Lumbreras 1974:112-114; Tung y Cook
2006:75-77).

El advenimiento del HM en Aya-
cucho suele asociarse con el surgimiento
de la cultura y el estado Wari. Un proce-
so de cambio cultural comenzó a desen-
volverse en el valle hacia los siglos VI y
VII d.C., como resultado tanto de desar-
rollos locales como de infl uencias pro-
venientes de Nasca y Tiwanaku (Isbell
2001b; Lumbreras 2000; Menzel 1964;
Schreiber 1992). La cultura Huarpa fue
reemplazada por nuevas formas de iden-
tidad cultural y política, a medida que se
intensifi caban la diferenciación social y
la centralización política. Se ha identi-
fi cado un desarrollo estilístico gradual
en los estilos cerámicos correspondien-
tes al PITemp fi nal y al HM que refl eja
este proceso de cambio cultural (Bena-
vides 1965; Knobloch 1983; Lumbreras
1974; Menzel 1964), aunque la forma y
el ritmo que tomó este proceso en otras
dimensiones sociales y culturales per-
manecen aún poco conocidos.

Durante el HM se desarrolló una
compleja jerarquía de asentamiento
multinivel en el valle de Ayacucho, que
refl ejaría la existencia de una sociedad
de nivel estatal (Isbell 2001b; Isbell y
Schreiber 1978; Schreiber 1992:85-93)
(Figura 1). En esta jerarquía de asen-
tamiento los centros urbanos de Hua-
ri y Conchopata ocupaban la cima, los
centros administrativos especializados

como Azángaro (valle de Huanta) se
ubicaban un escalón por debajo, y un
gran número de sitios menores, tales
como Aqo Wayqo, Tunasniyoq, Muyu
Orqo, entre otros, ocupaban los niveles
inferiores. Ñawinpukyo, por su parte, se
habría ubicado por su tamaño y trazado
interno en una posición intermedia en-
tre los grandes centros urbanos y los
pequeños asentamientos rurales. Según
la lógica interpretativa tradicional de los
estudios de patrones de asentamiento,
esto indicaría que el sitio ocupaba un
lugar relativamente bajo en la estructura
político-administrativa del estado Wari.

Las investigaciones arqueológicas
han revelado una gran variedad de for-
mas de enterramiento durante el HM,
incluyendo entierros primarios indi-
viduales o múltiples en pozos simples,
cavidades subterráneas cavadas en la
roca con estructuras superfi ciales para
ofrendas, así como elaboradas estructu-
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ras megalíticas y galerías subterráneas
como las halladas en los sectores Cheqo
Wasi y Mongachayoq del sitio de Huari
(Isbell 2004). Varios trabajos recientes
han abordado específi camente el estudio
de las prácticas funerarias Wari, y esta
extensa variabilidad de formas de enter-
ratorios ha sido comúnmente interpreta-
da en general como un refl ejo de las cre-
cientes diferencias sociales y políticas
(e.g. Isbell 2004; Isbell y Cook 2002;
Milliken 2006; Tung y Cook 2006). Así,
William Isbell (2004) ha propuesto una
tipología de ocho tipos principales de
tumbas, en los cuales la forma, elabo-
ración y contenido refl ejan más o menos
directamente el status político y social
de sus ocupantes. Estos tipos son, de
menor a mayor status: pozos simples in-
dividuales; entierros múltiples en pozos;
entierros en cistas; entierros en cavi-
dades subterráneas en la roca madre;
entierros en cuartos mortuorios; entier-
ros en paredes; entierros de grupos sac-
rifi ciales; y cámaras megalíticas subter-
ráneas reales. Un noveno grupo estaría
conformado por los entierros de niños
en “banquetas” o estructuras funerarias
superfi ciales, sin correlatos aparentes en
términos de status. Los primeros dos ti-
pos tendrían sus orígenes en el PITemp
y corresponderían a individuos de bajo
status que no se convierten en ancestros
venerados. Las cistas y entierros en pa-
redes representarían un escalón superior
en la estructura social, correspondiendo
a los residentes ordinarios de las ciu-
dades Wari. Las cavidades en la roca
madre, por su parte, corresponderían a
la sepultura de nobles menores, conte-
niendo grupos familiares con variado
ajuar funerario y presentando orifi cios
para introducir ofrendas. Finalmente,
los cuartos mortuorios especializados
y las cámaras megalíticas subterráneas
habrían contenido a la alta nobleza, los

gobernantes y sus familias (Isbell 2004).
Enfocándose específi camente en en-

tierros hallados en el sitio de Conchopa-
ta, Charlene Milliken (2006) desarrolló
un exhaustivo análisis estadístico mul-
tidimensional del ajuar funerario con-
tenido en los distintos tipos de tumbas,
que le permitió identifi car cuatro grupos
de entierros que representarían distin-
tos niveles de status. Dos de ellos cor-
responden a entierros múltiples de per-
sonas (adultos y niños) de alto status,
poseen orifi cios y estructuras superfi cia-
les para ofrendas funerarias. Asociados
con los restos humanos se hallan objetos
considerados indicadores de alto status,
tales como fragmentos de Spondylus,
artefactos de turquesa y metal, fi gurinas
y vasijas cerámicas en miniatura, entre
otros. Un tercer grupo corresponde a los
entierros de bajo status, generalmente de
adultos con poco o ningún ajuar funer-
ario enterrados en contextos domésticos.
Finalmente, el cuarto grupo representa
a los niños e infantes, posiblemente de
alto status, enterrados en “banquetas” o
estructuras superfi ciales. Estos grupos
coinciden mayormente con las conclu-
siones propuestas por Isbell en su es-
tudio, aunque el análisis estadístico de
Milliken no apoya la distinción que hace
Isbell entre nobles menores en cavidades
de la roca madre, y gobernantes y nobles
superiores en cuartos y estructuras espe-
cializadas.

Tiffi ny Tung y Anita Cook (2006)
también analizaron los entierros de Con-
chopata, incluyendo tanto información
bioarqueológica como aspectos formales
y contenido de las tumbas, discutiendo
cuestiones de status y género como va-
riables relevantes. Las autoras destacan
el manifi esto incremento en tipos forma-
les de tumbas a partir de la parte fi nal del
PITemp y durante el HM, refl ejando una
mayor diversidad de estratos sociales.
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Se concentraron principalmente en las
cavidades subterráneas en la roca y en
los cuartos mortuorios especializados,
interpretándolos como sepulcros de gru-
pos de parentesco de elite en los cuales
las mujeres mayores detentaban un gran
poder y prestigio.

Por su parte, Lidio Valdez y colabo-
radores (Valdez et al. 2006) han plantea-
do que las verdaderas implicancias de la
evidente variabilidad formal de las tum-
bas Wari son de una naturaleza comple-
ja, incluyendo aspectos de género y edad
tanto como cuestiones de diferenciación
social y status, así como otras dimensio-
nes aún no determinadas. Así, discuten
los los entierros hallados en varios si-
tios en Ayacucho (Seqllas, Posoqoypa-
ta, Marayniyoq), que incluyen cámaras
funerarias subterráneas de diferente gra-
do de elaboración y entierros en cistas,
y argumentan que al menos algunas de
estas tumbas podían reabrirse periódi-
camente para introducir miembros de
diferentes generaciones de un grupo de
parentesco específi co. Sin embargo, no
han propuesto interpretaciones alterna-
tivas específi cas, más allá de reconocer
que la variabilidad presente excede las
meras distinciones de status.

En todo caso, y más allá de las dife-
rencias interpretativas entre los distintos
autores, suele reconocerse que los an-
tiguos Wari interactuaban activamente
con sus muertos, alojándolos dentro de
las áreas residenciales, propiciándolos
a través de ofrendas e incluso reabrien-
do periódicamente sus tumbas, en lo
que parecen constituir manifestaciones
claras de la existencia de prácticas de
veneración de ancestros (Cook 2001;
Isbell 2004; Milliken 2006; Tung y
Cook 2006; Valdez et al. 2006).

Ñawinpukyo en el Período Intermedio
Temprano y el Horizonte Medio

El sitio de Ñawinpukyo se ubica sobre
una colina rocosa a unos 5 km al sureste
del centro de la ciudad de Ayacucho, en
el sector sur del valle (Figura 1). Antes
que la reciente construcción de vivien-
das sobre el sitio tuviera lugar, una densa
concentración de restos arqueológicos
se localizaba sobre la cima de la colina,
mientras que restos variados se halla-
ban también esparcidos sobre las lade-
ras y partes bajas de la colina. Si bien
fue mencionado por primera vez en los
años treinta y cuarenta por investigado-
res ayacuchanos (Lumbreras 1974:22-
23), las investigaciones arqueológicas
sistemáticas no comenzaron hasta la
década de 1960, cuando arqueólogos de
la Universidad Nacional de San Cris-
tóbal de Huamanga efectuaron inves-
tigaciones limitadas (González Carré
1972). Luis Lumbreras (1974) condujo
investigaciones más intensivas en 1971,
interpretando los restos sobre la cima de
la colina como pertenecientes a la cul-
tura Huarpa. Investigaciones adicionales
tuvieron lugar en los años ochenta y no-
venta sobre la ladera oeste y las partes
bajas de la colina, revelando diversos
restos de ocupaciones correspondientes
al Período Formativo, PITemp y HM
(Cabrera 1998; Machaca 1997; Ochato-
ma 1992).

Nuestras investigaciones en el sitio
se concentraron en la parte este y cen-
tral de la cima de la colina, defi niendo
32 cuartos y/o estructuras diversas (de-
nominados “Espacios Arquitectónicos”)
distribuidos en cuatro sectores arquitec-
tónicos principales (Figura 2). Las ex-
cavaciones permitieron identifi car una
secuencia ininterrumpida de ocupación
de por lo menos cinco o seis siglos, con
componentes pertenecientes tanto al
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PITemp como al HM.
El centro de la ocupación Huarpa de

la colina era un conjunto ceremonial,
denominado Plaza Este, ubicado en la
parte más alta de la colina, que contenía
varios edifi cios y estructuras de propósi-
to ceremonial que sirvieron al parecer
como escenario de intensas prácticas
rituales comunitarias entre los siglos IV
y VI d.C. (Leoni 2006). El resto de la
ocupación Huarpa es menos conocida,
en parte porque posteriores conjuntos
arquitectónicos del HM se construyeron
encima de los restos de las ocupaciones
anteriores dejando sólo evidencias muy
fragmentarias de los edifi cios más tem-
pranos. Existían, al parecer, núcleos de
ocupación residencial inmediatamente
al norte y sur de la Plaza Este, así como
a corta distancia al oeste (Figura 2).

Tradicionalmente no se había consi-
derado a Ñawinpukyo como un sitio im-
portante del HM, e incluso se argumentó

que su ocupación cesaba a principios
del HM (Menzel 1964:69). Las inves-
tigaciones, sin embargo, mostraron que
la mayoría de los restos de arquitectura
sobre la cima de la colina pertenecían al
componente Wari del sitio y que su ocu-
pación se extendió mucho más allá de la
parte inicial del HM (Leoni 2008, 2009).

La transición al HM implicó grandes
transformaciones en el trazado del asen-
tamiento, con la construcción de varios
conjuntos de cuartos irregularmente
aglutinados, comenzando tal vez hacia
comienzos del siglo VII d.C. Identifi ca-
mos por lo menos tres de estos conjun-
tos, denominados Grupos Arquitectóni-
cos Noreste, Sureste y Central (Figura
2). Estos conjuntos se asociaban direc-
tamente con terrazas y terrenos de cul-
tivo situados a su alrededor, pero no se
identifi caron evidencias de edifi cios ce-
remoniales o administrativos, como los
templos en forma de “D” o la arquitectu-

Figura 2
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ra ortogonal que respectivamente carac-
terizan a la religión y a la administración
estatal Wari. Los grupos arquitectónicos
de Ñawinpukyo se caracterizaban por la
disposición no simétrica de los cuartos
y patios, representando un ejemplo de
arquitectura acumulativa semi-planifi ca-
da; es decir, que se construían en una
serie de adiciones sucesivas más que
siguiendo un rígido plan previo (Isbell
1977:17, 52). Los artefactos y contextos
hallados en estos conjuntos arquitectóni-
cos indican que la mayoría de los cuartos
excavados correspondían primariamente
a espacios residenciales y domésticos,
en los que se desarrollaron activida-
des cotidianas (preparación y consumo
de alimentos, confección y reparación
de herramientas, etc), así como diver-
sas prácticas rituales evidenciadas por
la presencia de ofrendas de Spondylus,
partes de animales (camélidos y cuyes)

y entierros humanos, debajo de pisos y
paredes.

El Grupo Arquitectónico Sureste

El Grupo Arquitectónico Sureste
(GASE) se localizaba al sur de la Pla-
za Este (Figura 2), extendiéndose sobre
un área de unos 1700 m², a juzgar por
la acumulación de escombros superfi cia-
les. Podría haber incluido unos 60 o más
cuartos y patios irregularmente aglutina-
dos. Un conjunto de seis cuartos inter-
conectados (designados EA-10, 11, 17,
21, 22, 23) fue completamente excavado
dentro de este sector (Figura 3).

La construcción progresó a partir de
un número de estructuras centrales en
torno a las cuales se construyeron otros
cuartos de manera secuencial. Cada es-
pacio disponible entre las construccio-
nes originales fue ingeniosamente apr-

Figura 3
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ovechado, creando nuevos cuartos con
la sola adición de unas pocas secciones
de muros de piedras adosadas a las es-
tructuras preexistentes. Este crecimiento
acumulativo fue un proceso complejo,
que incluyó tanto el agregado como la
clausura de espacios. Se documentaron
varias instancias de bloqueo de puertas,
así como de rellenado de cuartos con
roca diatomita blanca molida y tierra. Si
bien la mayoría de este grupo arquitec-
tónico parece haberse construido hacia
fi nes del PITemp o comienzos del HM,
la información estratigráfi ca, artefactual
y los fechados radiocarbónicos mues-
tran que al menos algunos de los cuar-
tos permanecieron en uso hasta bien
avanzado el HM, durante unos dos o tres
siglos por lo menos.

Los entierros

Se hallaron quince entierros en el GASE,
la mayoría de los mismos en el cuarto
EA-21, que parece haber funcionado
como un área funeraria especializada
(Figura 3). Estos entie-rros documen-
tan una secuencia que se extiende desde
fi nes del PITemp y comienzos del HM
(ca. siglo VII d.C.) hasta los siglos IX o
X d.C., y la cerámica asociada con ellos
incluye tanto estilos Huarpa como Wari,
mostrando una clara continuidad entre
ambas ocupaciones del sitio. A contin-
uación se los describe brevemente; las
características generales de los mismos
se han resumido en la Tabla 1 (ver Leoni
2009, para más detalles). El análisis de
los restos esqueletales humanos fue re-
alizado por Marc Lichtenfeld (2002).

Varios de los entierros están relacio-
nados con la fase temprana de construc-
ción y ocupación del GASE, en tiempos
de la transición entre el PITemp y el
HM. Se ubican en los cuartos EA-17,
EA-11 y EA-23; dos de los entierros en

EA-21 pertenecen también a esta fase.
EA-17 era un gran cuarto cuad-

rangular con un único acceso (hallado
bloqueado) en su esquina noroeste. Su
tamaño y la ausencia de un piso bien
preparado podrían indicar que se trataba
de un espacio abierto. En él se halló un
entierro secundario en un pozo bajo el
muro oeste (Figura 3) conteniendo los
restos desarticulados de tres adultos y un
niño,3 cubiertos por varios fragmentos
de cántaros estilo Kumunsenqa (un es-
tilo típico del PITemp).

EA-11 era un cuarto rectangular que
incluía rasgos arquitectónicos como un
ducto de ventilación a nivel del piso,
un nicho y una plataforma elevada que
contenía una ofrenda de camélido. Dos
accesos lo conectaban con un cuarto al
norte y con un pasillo al este; un gran ac-
ceso posteriormente bloqueado lo vincu-
laba originalmente al área funeraria EA-
21. El cuarto parece haberse usado para
propósitos primordialmente domésticos
y fue rellenado con diatomita molida y
tierra al abandonarse. Un fechado radio-
carbónico de un trozo de madera depo-
sitado sobre el piso antes del rellenado
fi nal brindó una fecha de 886-975 cal.
d.C. (calibrado a 1 sigma con el pro-
grama CALIB 4.3 [Stuiver et al. 1999]).
Se hallaron dos entierros en este cuarto:
el entierro primario #11-1, en un pozo
bajo el piso conteniendo los restos de un
niño asociado a un cántaro estilo Huarpa
(Figuras 3 y 4a), y el entierro múltiple
#11-2 bajo el muro oeste del cuarto (Fig-
uras 3 y 5). Este entierro contenía cuatro
infantes/niños y dos adultos depositados
en, al menos, dos fases de inhumación
diferentes. La primera fase consistió en
un entierro secundario de dos adultos y

3 Las categorías de edad son discriminados
como sigue: infante 0-3 años; niño 4-14
años; juvenil 15-19 años; adulto 20-49
años; adulto mayor +50 años.
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un infante; la segunda fase (separada de
la primera por tres grandes lajas) con-
tenía un cántaro con dos infantes dentro
(Figura 4b izq.). Otro niño fue colocado
sentado junto a la vasija asociado con
un cuenco (Figura 4b der.), y grandes
fragmentos de cántaro cubrían todo el
conjunto.

EA-23 era un cuarto cuadrangular,
al noroeste de EA-21 (Figura 3). Sólo
poseía un acceso y mostraba enlucidos
y pisos blancos de buena calidad. Al
igual que EA-11 este cuarto también fue
rellenado intencionalmente con tierra,
piedras y diatomita molida. En él se
hallaron dos cistas o pozos cilíndricos
subterráneos revestidos con piedras pla-
nas, selladas bajo dos niveles de piso.
La primera (entierro #23-1) contenía los
restos mal preservados de un adulto y
fragmentos de textil. Sobre su tapa esta-
ban colocadas las patas traseras y frag-
mentos de mandíbula de un camélido así
como un gran fragmento de Spondylus
trabajado, posiblemente ofrendas pues-
tas luego del cierre de la tumba. La otra
cista (entierro #23-2) contenía también
los restos mal preservados de un adulto
envueltos en textil mayormente decom-
puesto.

EA-21, por su parte, parece haber
funcionado como cuarto funerario espe-
cializado, conteniendo nueve entierros
depositados a lo largo de un lapso tem-
poral extenso, así como evidencias de
prácticas relacionadas posiblemente con
fi estas funerarias. Este cuarto fue uno
de los primeros en construirse, a juzgar
por la secuencia de adosamiento de las
paredes (Figura 3). Tenía originalmente
dos puertas, aunque la que comunicaba
con EA-11 fue bloqueada. La presencia
de tres niveles sucesivos de piso en este
cuarto sugeriría que al menos por un
tiempo fue utilizado como un espacio de
habitación o doméstico, pero la continua

Figura 4

Figura 5

Figura 6

incorporación de entierros habría termi-
nado por transformarlo en un espacio
exclusivamente mortuorio. Si bien nin-
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guno de los entierros estaba perturbado,
los restos humanos y orgánicos conteni-
dos en ellos no se preservaron bien.

Los entierros más antiguos corre-
sponden a una estructura superfi cial
(entierro #21-8) ubicada en la esquina
sureste (Figura 6) y una cista cilíndrica
subterránea (entierro #21-9), similar a
las halladas en EA-23. La primera, que
era la única tumba claramente visible

para los ocupantes de estos edifi cios, era
una estructura de paredes de piedra de
forma semicircular, con una tapa de lajas
dispuestas en falsa bóveda.

Contenía los restos muy mal preser-
vados de un individuo de sexo y edad
no determinados, asociados con un tupu
de cobre.4 Esta tumba no mostraba evi-
4 Este tipo de artefacto es generalmente iden-

tifi cado en los Andes como de uso femeni-
no (e.g. Gero 1992:18-19), aunque esto no
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dencias de reapertura o algún conducto
que permitiera introducir ofrendas al
interior. La cista, por su parte, contenía
los restos de un individuo adulto de sexo
femenino asociados con 31 cuentas de
turquesa. No pudo determinarse, dada la
pobre conservación, si se trataba de un
entierro primario o secundario. Sobre
la tapa de la tumba, que estaba sellada
por los pisos del recinto, se hallaron dos
pequeños fragmentos de Spondylus de-
positados probablemente como ofren-
das. El fechado de un fragmento de car-
bón hallado en el interior de la cista dio
640-670 cal. d.C. (calibrado a 1 sigma
con el programa CALIB 4.3 [(Stuiver et
al. 1999]).

Posteriormente, y bien entrado el
HM, tres entierros individuales (entier-
ros #21-5, #21-6 y #21-7) fueron colo-
cados en EA-21, en una gran cavidad
subterránea excavada en la roca madre
(Figuras 6 y 7). Esta gran cavidad con-
tenía a su vez tres cavidades menores

necesariamente implicaría que la persona
en la tumba era una mujer.

en sus lados, en las que se colocaron los
restos humanos consistentes de fardos
funerarios con los huesos envueltos en
textiles y cuerdas, asociados con con-
juntos de tres pequeñas vasijas cerámi-
cas cada uno. Todos los restos óseos
de estos enterratorios estaban muy mal
preservados. Luego de que las pequeñas
cavidades individuales fueran cerradas
con paredes de piedras, el pozo mayor
fue rellenado con tierra y grava. El en-
tierro #21-5, que ocupaba una cavidad
al noreste del pozo mayor, contenía los
restos de un adulto masculino y algunos
de los huesos presentaban pintura roja
(Figura 10e). El entierro #21-6, ubicado
al noroeste del pozo mayor contenía los
restos de un niño depositados sobre una
superfi cie preparada con grava negra y
lajas de diatomita blanca (Figura 10d).
Un fechado radiocarbónico sobre frag-
mentos de textil produjo un resultado de
685-780 cal. d.C. (calibrado a 1 sigma
con el programa CALIB 4.3 [Stuiver
et al. 1999]). El entierro #21-7, por
su parte, ocupaba la cavidad al sur del

Figura 7
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pozo mayor (proyectándose por debajo
de la estructura funeraria superfi cial)
(Figuras 7 y 10c) y contenía los restos
de un individuo adulto masculino cuyo
cráneo estaba pintado de rojo. Las tres
inhumaciones poseían un ajuar funerario
compuesto por tres vasijas, que corre-
spondían en general a cuencos, vasos y
pequeños cántaros pertenecientes a vari-
antes estilísticas propias del HM épocas
1B y 2 según la conocida cronología
cerámica de Menzel (1964) (Figura 9).

Finalmente, una tercera y última
fase de cuatro entierros primarios ocu-
rrió algún tiempo después que el gran
pozo en la roca madre fuera rellenado
completamente (Figura 8b). De hecho,
los entierros #21-2 y #21-4 se deposita-
ron directamente en el relleno de dicho
pozo. Los entierros #21-1 y #21-3, por
su parte, se colocaron en pozos simples
que rompieron los pisos originales del
recinto. El entierro #21-2 contenía un
individuo femenino adulto en posición
sentada con las piernas fl exionadas mi-
rando al noreste (Figuras 8b y 10b).
Su brazo derecho se extendía junto al
cuerpo mientras que el izquierdo estaba
fl exionado sobre el pecho con la mano
apoyada en el hombro derecho. La base
de un cántaro grande cubría la cara, tal
vez colocada para proteger el rostro de
la difunta o para sostener la cabeza en
posición erguida. El entierro #21-4 (Fi-
gura 8b) contenía un niño sentado con
las rodillas fl exionadas y los brazos cru-
zados sobre el pecho, mirando al norte.
El entierro #21-1 se ubicaba en un pozo
de forma oval y contenía un individuo
adulto masculino yaciendo sobre su lado
derecho con la cabeza hacia el sur y las
piernas fl exionadas y los brazos cruza-
dos sobre el pecho.5 A su lado estaban
5 Este individuo es el más completo hallado en el

sitio, con todos sus huesos representados. Es
interesante destacar que presentaba el tercer
molar impactado, y fracturas en la tibia y ulna

los restos de un niño (Figuras 8b y 10a),
y dos vasijas (un cuenco y un vaso; Fi-
gura 9) acompañaban a los cuerpos. El
entierro #21-3 contenía un individuo
juvenil en posición sentado con piernas
fl exionadas hacia el pecho, mirando al
noreste (Figura 10b). Un cuenco de es-
tilo Huamanga se encontró en posición
invertida a unos 20 cm por encima de la
cabeza (Figura 9).

También se encontró en EA-21 evi-
dencia de un pequeño festín, tal vez par-

izquierdas, tal vez como resultado de algún
tipo de interacción violenta y/o accidente.

Figura 8
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te de rituales funerarios asociados con la
última fase de entierros o con prácticas
de veneración de ancestros (Figura 8c).
La misma consistía en fragmentos de
cántaros grandes (incluyendo sus bases)
así como cinco cuencos (Figura 9), to-
dos pertenecientes a variantes estilísticas
comúnmente atribuidas al HM épocas
1B y 2 de la seriación de Menzel (1964),
así como un pozo en la esquina suroeste
del recinto que contenía restos de camé-
lidos y cuyes (Figura 8b), representando
tal vez restos de comida asociados con
los rituales mencionados. Es interesante
destacar que el pozo contenía también
17 dientes humanos, pertenecientes a
por lo menos dos adultos.

Por último, otro entierro se localizó
en el cuarto EA-10, un recinto rectan-
gular con dos accesos (Figura 3) usado
principalmente como área doméstica e
intencionalmente rellenado cuando su
uso cesó. El entierro #10-1 se encontró
en la parte sur del cuarto y consistía en
un pequeño pozo circular, que se halló

vacío. Los restos de tres niños fueron
hallados dispersos a su alrededor sobre
el piso del recinto, sugiriendo que el en-
tierro fue perturbado poco antes de que
el cuarto fuera defi nitivamente abando-
nado y rellenado.

Discusión de la evidencia funeraria de
Ñawinpukyo

Los entierros hallados en el GASE
muestran gran variedad en sus caracte-
rísticas constructivas y contenidos, re-
fl ejando prácticas funerarias variadas y
complejas. El conjunto de tumbas per-
mite también observar algunas tenden-
cias de cambio a través del tiempo. Sin
embargo, todos tienen en común el estar
integrados en diferentes espacios arqui-
tectónicos que formaban parte de un
complejo residencial mayor. Casi todas
las tumbas consisten en inhumaciones
subterráneas, con la notable excepción
de la inusual estructura superfi cial del
cuarto funerario EA-21. Esta última pa-
rece haber servido como el foco para la
construcción de una memoria social, ar-
ticulando enterramientos y prácticas fu-
nerarias a través del tiempo, conectando
así diferentes generaciones de habitantes
de Ñawinpukyo. Se discuten a continu-
ación los entierros hallados según su su-
puesta fi liación temporal y comparándo-
los con entierros similares de otros sitios
ayacuchanos contemporáneos.

Entierros del Período Intermedio
Temprano fi nal/Horizonte Medio ini-
cial

La información arquitectónica y es-
tratigráfi ca indica que los entierros más
tempranos en esta secuencia son aquellos
ubicados bajos los muros de EA-17 y 11
(entierros #17-1 y primera fase de en-

Figura 9
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tierro de #11-2), las cistas subterráneas
(entierros #23-1, #23-2 y #21-9), la es-
tructura funeraria superfi cial (entierro
#21-8), así como el pozo simple en el
cuarto EA-11 (entierro #11-1). Todos es-
tos casos datarían de fi nes del PITemp
y/o comienzos del HM.

Los entierros en pozos bajo los mu-
ros no tienen paralelos conocidos en
otros sitios de Ayacucho y dos aspectos
los diferencian del resto de los entierros
tratados aquí. Primero, son entierros se-
cundarios múltiples que contienen los
restos mezclados de adultos y subadul-
tos. Segundo, el entierro #11-2 constitu-
ye el único ejemplo claro de reapertura
de tumbas hallado en Ñawinpukyo, con
por lo menos dos fases de inhumacio-
nes bien representadas. Es interesante
señalar que luego de una primera fase
de entierros secundarios, en esta misma
tumba se incluyeron posteriormente en-
tierros primarios de niños, coexistiendo
así diferentes tipos de inhumación en
una misma tumba.

Las cistas (pozos cilíndricos revesti-
dos con piedras planas seleccionadas y
tapados con lajas), por su parte, repre-
sentan las más elaboradas de las tumbas
subterráneas halladas, aunque no nece-
sariamente las que requirieron mayor es-
fuerzo y trabajo. Su construcción parece
ser temprana en la historia de uso del
GASE. Al haber sido selladas por uno o
varios niveles de pisos y no presentar in-
dicadores superfi ciales de su existencia,
no parecen haber sido diseñadas para
una reapertura o acceso periódico. To-
das contenían los restos de adultos con
poco o ningún ajuar funerario (ver Tabla
1), pero dada la pobre preservación es
imposible discernir si se trataba de en-
tierros primarios o secundarios.

Ejemplos parecidos han sido halla-
dos en otros sitios de Ayacucho, como
Huari (Isbell et al. 1991:41), Conchopa-

ta (Isbell 2000:31), Aqo Wayqo (Ocha-
toma y Cabrera 2001:82-86) y Muyu
Orqo (Berrocal 1991), así como en la
parte baja de Ñawinpukyo investigada
por Machaca (1997:70) (ver también
discusión de las cistas Wari en Cook
2001:145-149). Estas cistas muestran
una amplia gama de variabilidad en re-
lación tanto a la presencia de ajuar fune-
rario y ofrendas como a la edad y sexo
de los individuos depositados en ellas, y
al menos algunas poseían orifi cios para
realizar ofrendas a los difuntos (Cook
2001:149; Isbell 2004:8-10). Si bien se
las ha interpretado en términos de status,
no hay acuerdo acerca de su supuesta co-
rrelación con la estructura social. Según
Isbell (2004:27), representan “typical
residents of Wari cities, neither powerful
nor impoverished” (“los típicos residen-
tes de las ciudades Wari, ni poderosos
ni pobres”; traducción del autor). Por su
parte, Ochatoma y Cabrera (2001:82-85)
piensan que la cista que hallaron en el
pequeño poblado rural de Aqo Wayqo
representa a un individuo de alto status.
A su vez, Anita Cook (2001:149; Tung
y Cook 2006:77-78) argumenta que las
cistas eran originariamente parte de las
prácticas funerarias de la elite urbana
Wari y que fueron luego reproducidas en
sitios secundarios y pequeños poblados
rurales, algo que explicaría su amplia
distribución en una gran variedad de si-
tios en Ayacucho.

El entierro primario en EA-11 (#11-
1) es, por su parte, similar tanto a los
entierros pre-Wari como a los entierros
Wari más simples (Isbell 2004:8; Tung y
Cook 2006:76). La presencia de una va-
sija Huarpa en este entierro ubicado en
un cuarto que permaneció en uso hasta
muy tarde en el HM indica una continui-
dad bien defi nida entre los componentes
Huarpa y Wari del sitio, y parece apoyar
la idea de que el surgimiento de la for-
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mación social e identidad cultural Wari
fue un proceso de transformación gra-
dual que implicó cierta continuidad con
el pasado Huarpa (Lumbreras 2000:21).

Este conjunto de entierros tempra-
nos en el GASE muestra un recurrencia
en la inhumación de personas de todos
los sexos y grupos de edad dentro de
las habitaciones, lo que indicaría que
se trataba de miembros de las unidades
sociales que residían en ellas y que per-
manecían así en los lugares donde sus
vidas habían transcurrido. De esta forma
coexistían con sus parientes y descendi-
entes vivos, aunque con una visibilidad
reducida o incluso nula. Sin embargo,
no es claro qué implicaban las notorias
diferencias formales entre estas tumbas
y si esta disparidad en el tratamiento
de los muertos podría explicarse sólo
en términos de dimensiones específi cas
como el status de los difuntos. Así, las
diferencias formales mencionadas po-
drían refl ejar tanto diferencias de status
entre las personas como el hecho de que
algunas de ellas fueran consideradas
como ancestros. Esto último podría tal
vez dar cuenta de la evidente diferen-
ciación entre tumbas individuales y gru-
pales, quizás más relevante aún que las
diferencias de forma y contenido de las
tumbas, y refl ejar maneras diferentes de
concebir las subjetividades individuales
dentro del grupo social.

Así, los entierros múltiples bajo los
muros muestran una afi rmación de lo
colectivo, tal vez un énfasis en grupos de
parentesco y descendencia. Los huesos
de individuos diferentes eran mezcla-
dos, presumiblemente disolviendo sus
individualidades en una clase más anón-
ima de ancestros colectivos o miembros
fallecidos del grupo social (Parker Pear-
son 2000:105). Signifi cativamente, estu-
dios etnográfi cos han mostrado que en
comunidades andinas contemporáneas

los miembros del grupo pueden pasar a
formar parte de una categoría colectiva
general de ancestros luego de fallecidos.
Como Catherine Allen (2002:99) obser-
vara en Sonqo, Cuzco, “individuals pass
through their separate lives only to lose
their physical identity in the cemetery’s
collective heap of bones, and to merge
their social identities in the collective
ancestral category of Machula Aulan-
chis” (“los individuos pasan por sus vi-
das separadas para terminar perdiendo
su identidad física en la pila de huesos
del cementerio colectivo, y para fundir
sus identidades sociales en la categoría
ancestral de Machula Aulanchis”; tra-
ducción del autor).

Por otra parte, y contrastando clara-
mente con esta supuesta disolución de
identidades individuales en la muerte,
ciertas personas recibieron un trata-
miento muy distinto al ser colocadas
individualmente en elaboradas tumbas
subterráneas, una tendencia que parece
volverse más popular en Ñawinpukyo
con el paso del tiempo. En Ñawinpukyo
las cistas individuales parecen haber
sido reservadas para adultos, aunque
esto no necesariamente implica que eran
personas de alto status. La estructura fu-
neraria superfi cial, por su parte, con su
alta visibilidad y carácter único, podría
haber contenido los restos de una perso-
na más importante o diferente. Se parece
formalmente a una pequeña chullpa,
y no tiene paralelos conocidos en Aya-
cucho. Si bien se han encontrado estruc-
turas de diversas formas asociadas con
grandes cámaras subterráneas en sitios
como Conchopata (Isbell 2004; Milliken
2006; Tung y Cook 2006), su propósito
era el de recibir ofrendas y no servían
como depositarias de los restos humanos
mismos. Las chullpas, por otro lado, no
son un elemento común en los paisajes
funerarios del HM en Ayacucho (Isbell
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1997:187-188).6

La estructura funeraria superfi cial de
Ñawinpukyo es presumiblemente con-
temporánea con las cistas subterráneas
y los entierros bajo muros, pero a dife-
rencia de ellos fue construida con el
propósito específi co de ser visible para
los vivos. Su carácter conspicuo podría
interpretarse como una afi rmación acer-
ca de la individualidad de su ocupante,
su prestigio o rango social, así como de
las diferencias que lo separaban de las
personas enterradas en cistas y pozos.
Todo esto podría indicar que los restos
que contenía esta tumba pertenecían no
6 Se han reportado chullpas en Hornochayoq y

Piruruyoc, ambos lugares ubicados cerca del
sitio de Huari (Pérez 2001:258-261), aunque
su fi liación temporal Wari es aún tentativa.

sólo a una persona respetada o de alto
status, sino también a un ancestro im-
portante o al fundador/a de un grupo de
descendencia. Sin embargo, la tumba no
presenta los atributos que los arqueólo-
gos típicamente consideran como nece-
sarios para defi nir la presencia de prác-
ticas de veneración de ancestros en con-
textos andinos. Así, no posee orifi cios
o conductos que permitieran introducir
ofrendas al interior y el cerramiento
de la estructura no habría facilitado un
acceso fácil a los restos en su interior,
aunque por supuesto esto no excluye que
prácticas de veneración de ancestros de
otro tipo se hayan desarrollado en torno
a la estructura funeraria y la persona de-
positada en ella.

Figura 10
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Entierros del Horizonte Medio

Cambios conspicuos ocurrieron en las
prácticas mortuorias en Ñawinpukyo ya
bien entrado el HM, con la proliferación
de entierros individuales en un cuar-
to mortuorio especializado (EA-21) en
clara asociación física con la estructura
funeraria superfi cial. Como se discutió
arriba, una sucesión de entierros tuvo lu-
gar, con la excavación de una gran cavi-
dad subterránea conteniendo tres cáma-
ras menores para entierros secundarios
individuales.

Las tumbas en cavidades subte-
rráneas cavadas en la roca madre son
bien conocidas en sitios de Ayacucho,
más notablemente en Conchopata,
donde generalmente contienen los res-
tos de grupos de parentesco de elite mul-
tigeneracionales asociados con variados
ajuares funerarios, y muestran eviden-
cias de aperturas periódicas tanto para
introducir como para retirar cuerpos y/o
partes esqueletales (Isbell 2004:10-13;
Tung y Cook 2006:78-83). Como en el
caso de las cistas, el ejemplo de Ñawin-
pukyo muestra características distinti-
vas. Primero, si bien comparten una
cavidad mayor, todos los entierros son
individuales. Segundo, si bien la reaper-
tura pudo haber sido posible durante un
tiempo, el rellenado defi nitivo del gran
pozo o cavidad habría impedido cual-
quier acceso posterior a los difuntos.

Los cuatro entierros fi nales en EA-21
tuvieron lugar posteriormente, algunos
de hecho siendo enterrados en el relleno
de la cavidad anterior. Todos se caracte-
rizan por su relativa simplicidad compa-
rados con los en-tierros anteriores, tra-
tándose de pozos no estructurados, con
poco o ningún ajuar funerario. Como ya
se señaló, los entierros de este tipo son
generalmente interpretados como perte-
necientes a personas de bajo status en los

trabajos existentes (Isbell 2004:26-27;
Milliken 2006:282-283; Tung y Cook
2006:77). A pesar de su simplicidad,
sin embargo, la intención de asociarlos
con los entierros previos y especialmen-
te con la estructura funeraria superfi cial
parece muy evidente.

Prácticas funerarias en Ñawinpukyo:
status, ancestros, agencia local

Trabajos previos sobre la funebria Wari
en Ayacucho han destacado dos ten-
dencias principales (Cook 2001; Isbell
2004; Isbell y Cook 2002; Milliken
2006; Tung y Cook 2006; Valdez et al.
2006). Primero, una marcada diversi-
fi cación en las prácticas funerarias con
respecto al PITemp precedente, que se
suele in-terpretar como un refl ejo direto
del incremento en la diferenciación so-
cial y política durante el HM. Segundo,
que los entierros múltiples se vuelven
más populares durante el HM, posible-
mente enfatizando un rol creciente de
los grupos de parentesco y descenden-
cia en la sociedad ayacuchana, algo que
también estaría asociado con una mayor
popularidad de las prácticas de venera-
ción de ancestros. Esto último parece
indicado por la presencia más común en
las tumbas de elementos que permiten
una comunicación fl uida con los difun-
tos. La ubicación de las tumbas dentro
de los espacios residenciales y de traba-
jo indicaría también que la convivencia
de vivos y muertos era un aspecto cen-
tral de la vida cotidiana Wari. Esta ubi-
cación, por otra parte, implicaba que el
acceso a los difuntos estaba restringido
mayormente a los miembros de los gru-
pos de parentesco más que abierto a un
despliegue público ante grandes audien-
cias. Finalmente, se suele reconocer que
no todos los difuntos eran reverenciados
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como ancestros, y que la mayor parte de
la gente común e incluso algunos miem-
bros de los grupos de la elite eran ente-
rrados acompañados por pocos o ningún
objeto y sin marcas especiales para sus
tumbas. Estas características generales
de las prácticas funerarias Wari se en-
tienden generalmente como maneras de
enfatizar nuevas formas de afi liación so-
cial y política, especialmente por parte
de los grupos de elite de los sitios prin-
cipales de Ayacucho, en un contexto de
negociaciones y competencia por el po-
der en el marco del desarrollo del nuevo
estado Wari (Cook 2001; Isbell 2004;
Milliken 2006; Tung y Cook 2006).

Es interesante que la evidencia fu-
neraria de Ñawinpukyo documenta un
proceso diacrónico con indudables si-
militudes formales con respecto a los
sitios contemporáneos del valle pero
que muestra también diferencias signi-
fi cativas, agregando más variabilidad
al cuadro conocido e indicando que los
procesos culturales en Ayacucho durante
el HM eran aún más complejos de lo que
se reconoce habitualmente. De hecho,
algunas de las formas funerarias Wari tí-
picas están presentes en Ñawinpukyo así
como formas no conocidas previamente,
en ordenamientos que a la vez se pare-
cen y se diferencian de aquellos descrip-
tos para sitios contemporáneos como el
cercano Conchopata. Tal vez esto ilus-
tra instancias de agencia individual y/o
grupal en las cuales prácticas mortuorias
comunes fueron reelaboradas localmen-
te, como parte de un proceso de negocia-
ción de identidades locales y regionales,
donde los habitantes de Ñawinpukyo
buscaban posicionarse frente a otros si-
tios y a la estructura de poder que ema-
naba de los centros principales del nue-
vo estado Wari.

A diferencia de lugares como Con-
chopata (un centro urbano o semi-urba-

no principal con evidencia de la presen-
cia de un signifi cativo sector de elite, y
de actividad ceremonial y administrativa
estatal Wari), los entierros en Ñawin-
pukyo muestran una tendencia desde
los entierros colectivos, en los cuales
los individuos eran presumiblemente
fusionados en una identidad grupal ge-
neralizada, hacia un reemplazo gradual
por un tratamiento más individualizado
de los difuntos. La creación de un área
funeraria especializada, EA-21, que apa-
rentemente contenía varias generaciones
de un grupo de descendencia, por otra
parte, mostraría una intención de afi r-
mar materialmente una conexión genea-
lógica de algunos de los habitantes del
GASE con la persona depositada dentro
de la estructura funeraria superfi cial. La
evidencia de probables festines funera-
rios en este espacio podría relacionarse
con este proceso de afi rmación de ge-
nealogía, resultando ya sea de rituales
mortuorios desarrollados al momento de
las inhumaciones, de fi estas en honor de
los parientes fallecidos, o de prácticas de
veneración de ancestros. En cualquier
caso, representan eventos rituales ínti-
mos en los cuales probablemente sólo
participaban los miembros del grupo de
parentesco, de manera similar a las prác-
ticas reportadas para Conchopata (Isbell
2004:28; Milliken 2006:306, 309). Pero
por otro lado también es importante
señalar que si bien el cuarto EA-21 es
comparable por su aspecto multigenera-
cional a los típicos entierros colectivos
Wari en cavidades rocosas subterráneas,
cuartos mortuorios especializados y cá-
maras subterráneas que se han reportado
en otros sitios ayacuchanos, el énfasis en
la individualidad de las personas inhu-
madas (con la sola excepción del entie-
rro #21-1) se mantuvo a través del tiem-
po, en claro contraste con los otros casos
conocidos en Ayacucho.
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Resulta interesante que los entierros
de Ñawinpukyo, y especialmente aque-
llos en EA-21, muestran la ocurrencia de
variación formal a través del tiempo (en
tipo y ubicación de entierro, colocación
del cuerpo, ajuar funerario). Si interpre-
táramos esto estrictamente en términos
de diferencias de status, ateniéndonos
por ejemplo a la tipología de jerarquía
de entierros propuesta por Isbell (2004;
ver supra), estas variaciones deberían
entonces refl ejar cambios en el nivel so-
cial del grupo a través del tiempo, alcan-
zando sus miembros un pico de prestigio
con la construcción de la cavidad subte-
rránea y luego declinando marcadamen-
te en status como indicaría el cambio ha-
cia entierros en pozos simples no estruc-
turados. Si bien esta es una posibilidad
intrigante, es preciso tener en mente las
advertencias planteadas hace ya mucho
tiempo por Peter Ucko (1969) acerca
de la variabilidad formal de prácticas
funerarias y de la posibilidad de que
éstas refl ejen una gran cantidad de pro-
cesos sociales aparte de las diferencias
sociales y/o políticas. Como este autor
sostuvo basado en evidencias etnográfi -
cas, una sociedad puede no sólo incluir
más de un tipo de tumba sino también
puede ocurrir que sus miembros no las
perciban como diferentes o hagan dis-
tinciones signifi cativas entre ellas (Ucko
1969:276). De aquí que las diferencias
en forma, elaboración y contenido po-
dría no refl ejar directamente la estructu-
ra social y política vigente en el momen-
to específi co de las inhumaciones.

Asimismo, los ajuares funerarios
asociados con estas tumbas de Ñawin-
pukyo no son signifi cativamente dife-
rentes a aquellos reportados de sitios
contemporáneos como Conchopata,
e incluyen vasijas de los estilos Hua-
manga, Negro Decorado y Wari Negro,
cuentas y otros objetos de turquesa, tu-

pus de cobre y fragmentos de Spondylus,
todos atributos generalmente señalados
como típicos (aunque no exclusivos) de
las tumbas de elite Wari (Isbell 2004;
Milliken 2006; Tung y Cook 2006). Por
un lado, la relativa ausencia de muchos
de estos elementos en la fase fi nal de en-
tierros en EA-21, en coincidencia con la
simplicidad de estas tumbas, podría apo-
yar una línea interpretativa basada en
las diferencias status y reforzar la idea
de que este grupo social particular ex-
perimentó un descenso en status y pres-
tigio en la parte fi nal del HM. Por otro
lado, ajuares funerarios similares han
sido hallados en otros sitios menores
(poblados rurales) del HM en Ayacucho
(Ochatoma y Cabrera 2001:82-98), lo
que sugiere que muchos de estos ítems
eran accesibles fuera de los centros Wari
principales. Su presencia en los entierros
de Ñawinpukyo, entonces, podría refl e-
jar un intento por parte de sus habitantes
de legitimarse a sí mismos adoptando e
imitando las prácticas de la elite Wari,
algo que según Tung y Cook (2006:77-
78; Cook 2001:149) hicieron las elites
de Conchopata y otros sitios menores.
Asimismo, podría refl ejar simplemente
una amplia distribución de ciertas prácti-
cas funerarias enraizadas en tradiciones
culturales locales, así como un acceso
mayormente irrestricto a la mayoría de
los artefactos usualmente interpretados
como artículo suntuarios de alto status.
De nuevo, las clásicas advertencias de
Ucko (1969:265-266; ver también Par-
ker Pearson 2000:11) vienen a la men-
te. En su opinión, los ajuares funerarios
pueden tener signifi cados múltiples y su
ausencia no refl ejaría automáticamente
la pobreza del individuo enterrado: “all
tomb offerings are bound to have been
socially selected, according to criteria
that remain unknown today… It follows
that the richness or poverty of offerings
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may in no real sense refl ect either the ac-
tual material conditions of a society or
the actual wealth of any individual, for
these may both be subordinated to social
and ritual sanctions” (Ucko 1969:266).
(“todas las ofrendas funerarias habrían
sido socialmente seleccionadas de acuer-
do con criterios que desconocemos hoy
en día… Por lo tanto, la riqueza o pobre-
za de las ofrendas podría no refl ejar real-
mente ya sea las condiciones materiales
reales de una sociedad o la riqueza de
algunos individuos, dado que ambas po-
drían estar subordinadas a sanciones so-
ciales y rituales”; traducción del autor).
En todo caso, parece claro que las inter-
pretaciones que dan cuenta de las dife-
rencias formales y de contenido entre las
tumbas como expresión directa de las
diferencias de status y prestigio de sus
ocupantes ofrecen sólo una explicación
parcial y algo limitada de la variabilidad
formal que observamos en Ñawinpuk-
yo y que se debe recurrir a otras líneas
interpretativas para intentar describirla
más adecuadamente.

Consideraciones fi nales

En suma, la evidencia funeraria recupe-
rada en Ñawinpukyo presenta una se-
cuencia de entierros que tuvieron lugar
a lo largo de varios siglos en un grupo
limitado de cuartos interrelacionados.
Los cambios formales en las inhumacio-
nes evidentes en esta secuencia proba-
blemente expresen un proceso en el cual
se habrían manifestado tanto instancias
de continuidad cultural como de cambio
social, coincidiendo con la transición del
PITemp al HM y desarrollándose aún
más durante este último.

La convivencia con los muertos pare-
ce haber sido una costumbre extendida,
con el frecuente entierro de las personas
fallecidas dentro de habitaciones y luga-

res de trabajo cotidiano, pero la manera
de hacerlo parece haber variado con el
tiempo, refl ejando aspectos cambiantes
en las subjetividades e identidades indi-
viduales y grupales. La construcción de
un área funeraria especializada donde
ciertos miembros del grupo eran ente-
rrados y donde se desarrollaban fi estas
en su honor marca un punto de infl exión
al respecto. Parece que al menos algu-
nos de los habitantes de Ñawinpukyo
buscaron afi rmar su afi liación social e
identidad grupal construyendo un espa-
cio mortuorio especializado y erigiendo
una llamativa estructura funeraria super-
fi cial dentro de él, para contener los res-
tos de un miembro destacado. Esta per-
sona podría tal vez haber sido investida
con la posición de ancestro fundador y
la construcción de su peculiar tumba
podría estar marcando materialmente el
punto de origen o de fi sión de un lina-
je o grupo de descendencia de un grupo
mayor (ver Parker Pearson 2000:17). De
allí en más, y aparentemente durante un
largo lapso del HM, más individuos, tal
vez miembros de distintas generaciones
de sus descendientes, fueron enterra-
dos en directa asociación física con su
tumba. Genealogía y memoria social ha-
brían sido afi rmadas de esta manera. La
continuidad y perpetuidad del grupo se
afi rmaba materialmente, reforzando el
sentido de pertenencia de sus miembros
en eventos funerarios que, al recordar y
actualizar los lazos con la persona inhu-
mada en la estructura funeraria superfi -
cial, actuaban como conmemoraciones y
jugaban activamente en la construcción
de una memoria social. Contribuían asi-
mismo a fortalecer la cohesión del grupo
en un contexto local y regional en que
las tendencias centralizantes emanadas
del poderoso estado Wari presumible-
mente produjeron un reacomodamiento
profundo de la estructura social y políti-
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ca ayacuchana.
Los habitantes de Ñawinpukyo po-

drían haber imitado las prácticas fune-
rarias de los centros Wari principales y
sus respectivas elites, las que refl ejaban
nuevas formas de organización y afi lia-
ción social, así como un nuevo orden de
poder en el valle. Pero presumiblemen-
te hicieron esto manteniendo, al menos
hasta cierto punto intencionalmente, un
grado de autonomía y originalidad que
los diferenciaba de sitios como Huari y
Conchopata. Por ejemplo, preservar la
individualidad de las personas falleci-
das enterrándolas en tumbas individua-
les más que en sepulcros colectivos fue
juzgado de gran importancia, y en este
respecto se diferenciaban no sólo de sus
contemporáneos en Huari, Conchopata,
Marainiyoq y otros sitios, sino también
en cierta medida de sus propios predece-
sores en Ñawinpukyo. Esto no implica
necesariamente una ruptura completa,
ya que la evidencia muestra que los en-
tierros anteriores eran invariablemente
respetados y los mismos cuartos utiliza-
dos durante varios siglos, pero es un in-
dicador sugerente de una forma distinta
de construir la subjetividad individual y
grupal en el sitio durante el HM. Si bien
las razones para estos cambios permane-
cen poco conocidas, podrían vincularse
con negociaciones de poder desarro-
llándose en el sitio en relación con los
cambios generales que tenían lugar en el
valle durante el HM, a medida que los
distintos grupos de descendencia necesi-
taban afi rmar su posición en los contex-
tos local y regional.

En suma, se ha presentado un caso de
estudio específi co y local con el propó-
sito de ampliar el conocimiento actual
de las prácticas funerarias en Ayacucho
durante el PITemp y el HM. Este caso
presenta tanto similitudes como especi-
fi cidades formales en relación a otros ca-

sos contemporáneos conocidos del valle.
Tradicionalmente se ha recurrido  a las
diferencias de status como vía de inter-
pretación principal para la variabilidad
funeraria ayacuchana de estos momen-
tos, pero el caso aquí discutido indicaría
que éstas no bastan para dar cuenta de
las diferentes maneras de disponer de los
muertos identifi cadas en un lugar como
Ñawinpukyo. Una narrativa interpreta-
tiva en que se concibe a los habitantes
de Ñawinpukyo, o al menos a parte de
ellos, actuando intencionalmente aun-
que constreñidos estructuralmente por
su fi liación cultural, étnica, política, etc,
para construir y afi rmar la genealogía de
un grupo de parentesco aunque al mis-
mo tiempo manteniendo subjetividades
e identidades individualizadas, parece
ser más adecuado para dar cuenta de lo
que seguramente fue una compleja diná-
mica social y cultural en un período de
marcados cambios en el valle de Ayacu-
cho. Sin embargo, debemos reconocer
que el signifi cado último de estas dife-
rencias o maneras de hacer específi cas
manifestadas en el registro funerario de
Ñawinpukyo permanece mayormente
desconocido, más allá de probablemente
representar instancias de agencia y tra-
dición locales. Sólo más investigacio-
nes en Ayacucho permitirán determinar
si situaciones comparables a las aquí
descriptas ocurrían en otros sitios con-
temporáneos así como entender más ple-
namente las implicancias sociales de la
extensa variabilidad manifestada en las
prácticas mortuorias de Ayacucho.
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